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POLlTICA. 
Principiamos el año treinta y uno tri un• 

fondo de las fieras que quieren devorarnos. 
Nuestra causa es ju;:;ta, y los partidarios 
del poder militar <lebcn confundirse a] 
'\·er la decision del patriotismo por li• 
brarse de tan abomina.Llcs tiranos. La 
causa ele los pn~hl0s se snhrepone á. 
toJo-; los inconvenientes, y los déspotas 
dd i11terior en todas partes son e:;ear­
mcnta,los. No hetno3 pretendido domi• 



224

( 2 ) 
nar, al contrario queremos que los pue­
blos se cspresen con libertad, que se les 
quite esa carga de soldados mercenarios# 
vendidos a un déspota, que destruyen 
la fortuna pública, y esclavizan a los pa. 
1rio!as. Los coroneles del interior uo 
tienen disculpa. Se han creido con dere­
cho á que se les mantenga a toda cos­
ta un regimiento para sostener su rango, 
porque no quieren ser ciudadanos, y se 
hnn cngaiiarlo torpemente. Los pueblos 
no tienen enemigos en las provincias 
litorales, y si, deben persuadirse que estáu 
dispuestas· á. librarlos del pesado yugo 
que los oprime. 

Al entrar pues en el año nuevo, fe­
licitamos con sinceridad á los gobiernos 
libres de la liga a todos los patriotas 
que defienden las libertades públicas y 
el imperio de las leyes. Nuestros votos 
son que el aíio treinta y uno, ya no 
exista un solo tinmo. Que esos séres 
drgradados para quienes no hay un crí­
men desconocido J vayan á ocultar su 
vergüenza donde no Re conozca el dulce 
sentimiento de 1a libertad. 

Ciudadanos idolatras de vuestro pais: 
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Un poco de constancia y la patria es libre. 
Orden, subordinacion á la autoridad, y 
los que quieren organizarnos á. palos, 
muy pronto os pediran perdon. Los 
nombres de Rosas, y Lopez son el sím­
bolo del honor y del patriotismo: imitad 
su decision y el ti·iunfo es indudable. 

AL NACIIliIENTO DEL HIJO DE 
DIOS; 

Ya amaneció aquel dia de contento, 
.Aquel dia glorioso 
Y de eternal ventura 
Para el humano ser: 
Ya alwnbra el sol fulgente de justicia., 
Y con su llama pura 
Del mundo ha destctrado 
Las sombras de la noche 
En que yacia el hombre sepultado; 
Y a ha llegado la hora deseada 
De su salud eterna, 
Por todos esperada. 
De~pues de tantos siglos: 
Ya la alta profecía se ha cumpLdo: 
Y a ha nacido el l\Ie~ias prometitlo. 
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Que rlel Aberno umbrío 

Los antros espantables se estremezcan, 
Y sus férreas pue1·ta.~ 
Se cierren para siempre á. los mortales : 
Que salten de contento 
Los encumbrados montes: 
Que el húmido elcm.emto 
Sus olas espumosas 
Agite con estruendo, 
Y que salgan las fieras escamosas 
De sus ondas cavernas: 
Que el astro JuminoEo 
A umcnte sus fulgores 
Que la naturaleza 
Anuncie de este dia la grandeza. 

Tornen en sus firmisimos quiciales 
D-:l Empíreo escelso 
Las puertas eternales: 
A ííg·eros desicnda.n a la tierra 
Espíritus angélicos sin cuento., 
Canticos c>ntonando 
Con celestial acento 
Del hijo del Eterno al nacimiento. 

V cnid, venid del mundo habitadores., 
Con animo gozoso 
Y corazon i:endido 
Adorad al señor de los Señores., 
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A 1 gran Dios que ha queriJo 
Con bondad inefable 
Bajar del alto Cielo, 
Y habitar con el hombre el bajo suelo. 

Venid tam bien vosotros pastorcillos; 
Acorred presurosos; 
Alabad al Señor de las alturas 
Con himnos armoniosos, 
Y juntos cantarémos, 
En coros alternando, 
De este dia el misterio venerando. 

REGLAS GENERALES PARA LA 
CONVERSACION. 

Los cuentos largos y fuera de sazon 
son el asco de las conversaciones, cuan­
do por el contrario los cortos, chistosos, 
y bien aplicados son la sal y el alma 
de ellas, pero se necesita u~ar de mucha 
discrecion para que su espíritu no hiera 
a determinada persona. Hay algunos 
graciosos contra la voluntad de Dios, 
que tienen siempre prevenido Ull co.:;tal 
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de ellos y suelen tomar posesion de la 
conversacion t!spetando una ristra de 
ellos pa~andolos como cuentas de rosario 
sin con~lJerar que tienen fastidiado al 
auditorio que tal vez los tendrá oídos 
ya veinte veces; pero contra e~tos pos­
temas daré aquí un buen remedio., y es 
ei de que todos los oyentes se pongan 
á. bostezar mirándole de hito, en hito, 
sin cesat· de repeth· lo mismo hasta 
que lo obliguen á. dejarlo. 

Bien se puede hablm· a menudo 
pero no largo tiempo. El arengar a 
una tertulia es insoportable. Las asam­
bleas públicas son parages destinados 
para este gene1'o de discursos, y asi ea 
que los que desplegan en ellas sus ta­
lentos se llaman oradoJes; pero los que: 
quieren lucido del mismo modo en las 
cúncurrencrns privadas son conocido6 
por Orates. 
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TEATRO. 

Este establecimiento ha sufrido un 
golpe mortal. La scparacion de Felipe 
el g·racioso no se repone con facilidad. 
Tenia mucha aceptacion en el público. 
Para hacer mas llevadera s~ falta de­
seariamos que el asentista encargase á. 
Quijano aquellos papeles en que 1nas 
se distinguiri, por que el ñato que le 
ha substituido es intolerable. Ser gra­
cioso es un presente de la naturaleza 
que no se puede imitar. 

BAÑOS 
Las noches de luna han estado her­

mosísimas para baÑarse en el rio, nero 
1 l • 1 1 

este aesanogo necesita. arreg urse mu-
cho. Los hombres entran corno locv3 y 
los muchachos con sus gritos son in­
sufribles. Ver entrar á un hombron 
medio desnudo saltando enfr~ la agua 
c~usa fiebre, y es preciso salirse im~~­
diatamente. No se les debe ria permitir 
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el haiio púhlico ha~ta las diPz de la. 
noche. Que sé mortifiquen señor, pri­
mero son las mug·ne~: tanta considc­
rarion co11 quiene.s no la merecen. Ojala 
se nos eueargasf'! la. policía, no se ha­
bían de ir tan holgados. 

Aiío n11eYo sei1orcs, es preciso muelar 
enteramente de \·ida. La paz interior no 
ha pocliclo r1·stablccf'rse del to<lo, porque 
los díscolos que solo piensan en sí mismos, 
se desentienden del bieu <le lá -patria, por 
lkvat· adelante su plan de iniqui<lad. Es 
preciso que se empeñen V <les. en ser hom­
bres honra<los, y buenos patriotas. Drjad 
de ser anarquistas, respetad al gobierno1 

y cumplid exactamente las leyes. L e : 
hombres casa<los deben ser bueuos mari­
dos, ficks, y finos con su~ esposas. Cui­
dar mucho de qne nada faite á su familia. 
Los solteros de.l>cn casarse o sufrir las car­
gas del Estado; bastante tiempo han sido 
holgazanes perjudiciales al pais. Los mé­
dicos deben salir cuando se les llame en 
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anx.ilio de la humani<la<l, y no que se 
ocultan en sus casas con la mayor crncl­
da,1, deben tamhien bajar el precio de sus 
visitas qne son muy caras. Los sacer,1otes 
dd,cn dc<lica.rse a ensciiar la <loctrina, pre• 
dicar la buena moral; principalmente dar 
bu<'n e.jemplo, á vccPs no tenemos quien 
se ha<ra carr.o de confesar Ja primera Yt>Z r-, ~ 

a un niño, ú a un criado. Las misas es-
tan muy caras no dcbcriun tener precio 
fijo, y sí rcciLir lo que se dé como limosna. 
Los comerciantes deben aflojar y no ser 
tan usnrcros. Los militares dehen ser 
mny suhordirmdo~, y contraicfos ásu cuar­
tel. Los empleados cumplir religiosa­
mente las órdenes del gohierno, y tkj~rse 
de andar cuhilctcand.o para caer siempre 
de pie. Exactitud y honradez en todas 
las cosas. Con e~tas 1ncjoras, señores, 
qnc son muy sC'ncilia!-:, disfruturémos in­
men~os hie.ne~ clC' que hemos estado pri­
va.dos. Lo~ homhr<>s deben ser formales y 
no chnchumccos. Basta ya de desórdenes, 
sacarse el é!ire de que están llenas las c3 .. 
be.z:\s, y dPdicarse cada uno al cumpli­
rmezito de sus <leberes. 
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Para. que el país reporte los beneficios 

de tener un buen gobierno, es preciso que 
todos auxilien a la autoridad, y se dejen 
de estarla censurando. Juicio señores. 
Nosotras estamos resueltas a todo sacri­
ficio. El hombre que no ande derecho, 
ha. de salir á la palestra con su nombre y 
apellido, seguras de que hemos de triun­
far porque hablarémos siempre con docu• 
mentos. Con qué asi caballeros de hoy en 
adelante cada uno vea como camina, por 
que no les bemos de perder un paso, 

EL JOVEN FILOSOFO. 

Un jóven educado 
Con el mayor cuidado 
Por un viejo filósofo profundo, 
Salió por fin á visita,· al mundo. 
Concurrió cierto dia 
Entre civil y alegre compañia 
A una mesa abundante y primorosa. 
¡Espectñculo horrendo! ¡Fiera cosa! 
¡La mesa de cadáveres cubierta 
A la vista del hombre!. , •• ¡ Y este acierta. 
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A comer los despojos de la muerte! 
El jóven declamaba. de esta suerte. 
Al son de filosóficas razones, 
Devorando perdices y pichones; 
Le responden algunos concurrentes: 
Si V. ha de vivir entre las gentes, 
Deberá hacerse a toclo. 
Con un gracioso modo, 
Alabando el bocado de esquisito 
Le presentan un gordo pajarito. 
Al jóven pP.rstiadieron de manera, 
Que al fin se le comió. ¡Quién lo dijera! 
¡Haber yo devorado un inocente! 
Asi clamaba pero fríamente. 
Lo cierto es que llevado de aquel sebo 
Con mas facilidad cayó de nuevo. 
De esta suerte los vic10s se insinúan, 
Crecen, se perpetúan 
Dentro del corazon de los humanos, 
Hasta ser sus s-eñores y tiranos, 
¿ Pues qué remedio? •• Incautof5 jovencitos, 
Cuenta con los primeros pajaritos. 

LA CODORNIZ .. 

Presa. en estrecho lazo 
La codorniz sencilla, 
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Daba quejas al aire, 
Y a. tarde arrepentida. 
¡Ai de mí miserable, 
Infoliz avecilla 
Que antes cantaba libt3 
Y ya lloro cautiva! 
Perdí mi ni<lo amado, 
Perdí ea él mis delicias; 
Al fin perdílo todo, 
Pues que perdí la vida. 
¿ Por qué de!-gracitt tanta? 
¿ Por qué tauta desdicha? 
Por un grano <le trigo 
¡Oh cara golocina ! 
¡ El apetito ciego 
A cuantos precipita 
Que por lograr un nada. 
Un todo sacrifica! 

l\fODA8. 

E3te es el artículo de nuestros traba­
jos, 110 podemos todavia presentarnos 
de lujo porque el maldito regañon nos es­
tá observando. Asi es que esta tarde la 
ARGENTINA se prestntará muy sencilla. 
Un vestido de mor.solina b:anca. borJacla., 
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con el ruedo de media vara señalándolo 
un encaje de media tercia. La pechera 
cuadrada con recojidos. Solapa que prin­
cipiara del hombro hasta la espald;r, for­
n1ando hondas gu.irnecidas con puntillas 
de encaje. Cinturon de cinta blanca. bm·­
dada con hevilla dorada. Un pañuelito 
de pnnto blanco puntas redondas puesto 
por el cuello. Abanico baritla de nacar, 
y perfectamente calzada. Hasta en esto 
nos incomodan los tiranos. 

CORRESPONDENCIA. 

Querida amiga : asistíó á. la tertu lía 
aquel jovencito consabido que presume de 
ser muy instruido en la. política, ya ha­
blamos leido el boletín numero 4, v como 
conocemos el pié de que cogea, de intento . 
nos estuvimos mudas. Pero el hombre 
venia algo inquieto, y nuestro silencio fué 
tal vez un motivo para que saltase. No 
pasaron dos minutos cuando ya se sintió 
la esplosion-. ¿ Han visto V des. que pa­
pel tan necio ese que se ha. publicado ? 
¡Ganarlos fodcru.les en Entrc-Rio:- ! Es 
tan imposible como p¡·:xincir el o!mo pe~ 



236

( 1~1 ) 
ras. !\1 .•••. que V. fiabe á nadie perdona 
una coma en esta materia le preguntó en 
que se fundaba, y el pobre contestó que 8i 
fuese cierto se habria. hecho salva, y so­
nado la. mú~ic~. Nos rcimos todas á. un 
tiempo, y le contestó nuestra doctora. A 
la verdad) bs unitarios asi lo hadan, pero 
en e~ta guerra no~otras á ciertos hombres 
les habriamos dado una música con guám­
paros porque les venia de mol<le. El hom­
bre se incomodó v <liio que para el ocho 
t1e En Pro manrbrian u elJos en Buenos Ai­
re_-:,:_ Dd año 63 le replicamos: á c>ste te• 
uor le fuimos contestando ha~ta que tomó 
el portaute: lo seguirnos y el infeliz se 
metió en el río vesndo y calzado. Hom­
bre que hace V. Déjenme "V des. seÑorRs~ 
un unitario como vo necesita cstnr helado 
porque me abrazo· de cólrra: se le acerca­
ron otros qu~ s~~uian d n,ismo camino 
y temiendo que nos mordieran los d('ja­
mos en la agua. a todos, hablando muy 
mal del c:;rdobés Paz. 

:rtf e encargué de dar á V. este nvi8o, 
y me complazco en saludarla con aprecio. 
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Se nos ha remitido nna representa.­

don de los vecinos de Paisandú: por es~ 
tensa no podemos publicarla en nuestras 
paginas. Ella se reduce á pedir ú. la au­
toridad de aquel departamento hap;a. ~nlir 
inmeLliatamente al Dr.Dic.:-Velez, porque 
los ha dejado sin comer tres din.s, y ame­
nazaba co!ltÍBL!.tr sin r¡nednr satis.ft!<:ho. 
No garantimos ]a cxacti tud aunque seg·un 
la c;rta que se púhHcó en el LucERo: i~s 
rnny probable que h~,ya sucedido. Ei 
hrnñ hre ch•he Ü)JH'i" si esto es cierto u.na 
b~trriga <le ulu.1nbre . 

V?VA LA FEDERACiON. 
El distillp;uido y benemér1to ciudadano 

D. Franl'isco Antonio !barra, ha dado la. 
libertad a su Patria: que todos los pa­
triotas le presten ios ma::; efict1ces auxilios, 
y que los Gobierno~ litorales lo nuxilien 
hasta (.'X!cridnnr á los tiranos. Son lo9 
votos d.c b. Argenti~12. 
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VARIEDADES. 

Dos jóvenes de Vivicrs (Francia) con el 
objeto <le libertarse del servicio militar 
ha.bian imagina.do doblar;;c un dedo y 
mantenerlo ligado asi el tiempo necesario 
para que contrajese corno natural aquella 
posicion, y no pndienclo voh-cr a su esta­
t.io natural al tiempo de la. revista., fü[>se 
un motivo <le escepcion. Este recurso, 
que en algunos surtió el efecto deseado, 
foé descubierto por otros a quienes esponia. 
á correr la ~uerte sin subterfugio alguno, 
y los dos estropeados de contra.bando fue­
ron contlenados á. servir en los gastadores. 

A VISO A LAS COSTURERAS. 

En la calle de Potosí número 183, de 
San J ua.n cuadra y mec\i~ par2. e:l campo, 
se está. haciendo clistribndon de cot-turas de 
yestuario ele tropa qnc se pag·:m al c.onta<lo, 
y se clara a los que concurra.u con garantia 
dr: per;.¡ona conocida. 




